Segundo Domingo cuaresmal homilia 2021

Se presume que el monte Tabor en Galilea es la ubicación de la montaña que Jesús, Pedro, Santiago y Juan escalaron.  La caminata desde la base hasta la cumbre cubre una milla y media subiendo 1800 pies.  A un ritmo moderado, esa subida dura entre 25 y 30 minutos.
Ahora imagina un viaje que cubre 300 millones de millas.   La semana pasada, una nave espacial robot diseñada por la NASA en California aterrizó con éxito en la superficie de Marte.  El viaje duró siete meses.  A bordo del Mars Rover Perseverance había dispositivos de captura de sonido.
Los científicos esperan que los sonidos de Marte sean diferentes a los sonidos de la Tierra.  La espesa atmósfera de dióxido de carbono de Marte significa que el sonido se comporta de manera diferente.  Imagínese amortiguar los sonidos más brillantes como las olas que se estrellan a algo débil con un trueno de fondo constante.  Así suena el soplado del viento en Marte.
Comparto este reciente descubrimiento del sonido en Marte porque es una especie de historia de transfiguración.  Los diseñadores del Rover Perseverance enviaron al robot en un viaje para grabar los sonidos en el planeta Marte. Los científicos nos dirán lo que esto significa en las próximas semanas y meses. 
Como oímos hoy, Jesús subió una montaña, tal vez el monte Tabor en Galilea, y la voz todopoderosa de Dios se escuchó en la nube.
La voz de la nube declaró: "Este es mi hijo, el amado, escúchelo".  La voz cambió la vida de los Apóstoles como veremos.  Nosotros también podemos relacionarnos con cómo una voz cambia nuestras vidas.  Todas las madres de un recién nacido y el padre del niño reconocen cómo cambian sus vidas cuando se escucha por primera vez la voz del niño.  Cuando el niño llora, esto indica el comienzo de la vida fuera del útero.  Después de ese primer grito, se convierte en el deber de una madre y del padre de cuidar al recién nacido.
	Las vidas cambian cuando se escucha una voz.  La voz de Dios Padre puso a los apóstoles y a nosotros en la relación correcta con el Señor nuestro Dios.  Ahora en Jesucristo, el Hijo de Dios, tenemos el mediador entre Dios y la humanidad.  La historia de transfiguración convierte a Jesús en el único mediador, el salvador elegido por Dios.  Nuestra obediencia a él es exigida.  Inmediatamente, Jesús hizo una demanda propia.

Llamó a sus seguidores a guardar silencio sobre la increíble transfiguración, la aparición de Moisés y Elías y la aparición de la vestimenta blanqueada de blanco puro.  Les dijo cuánto tiempo permanecer en silencio hasta que el Hijo del Hombre se levantara de entre los muertos.  

Sabemos que al principio no lo entendían.  Preguntaron qué podría significar levantarse de entre los muertos.  Lo sabemos mejor.  La Primera Lectura del Génesis describe la prueba de Abraham.  ¿Sacrificaría Abraham voluntariamente a su único hijo?  ¿Creía Abraham que Dios encontraría otra manera de hacer de él el Padre de una nación?  Abraham creyó en la providencia de Dios y se preparó para sacrificar a Isaac hasta que Dios lo detuviera.  En lugar del sacrificio de Isaac, Dios proporcionó un animal atrapado por sus cuernos que Abraham sacrificó a Dios.

Los apóstoles algún día mirarían la muerte de Jesús y verían la historia de Abraham.  Sí, Dios amó tanto al mundo que sacrificó a su único hijo engendrado, pero este Hijo se levantó de entre los muertos.  El Hijo se convirtió en el primero en la muerte y en la nueva vida.  Esta fue la Buena Nueva que Dios quería que los apóstoles compartieran.

	Ahora somos evangelistas.  Este es nuestro momento de hablar.  Únase a nosotros para salvar vidas del aborto participando en una protesta pacífica de oración frente a la clínica de aborto de Louisville en el centro el 19 de marzo.  Firme la lista en la parte posterior de la iglesia durante una hora.  Simplemente nos paramos en la acera y rezamos.  Este es nuestro momento de ser evangelistas de por vida.  Es el día de la fiesta de San José quien protegió a María y a Jesús.  José también es mi nombre de confirmación, así que será un día especial para mí vivir la gracia de la confirmación que sigue activa en mi alma.


